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“CURAR PREVENTIVAMENTE”

“No tenemos que contentarnos con sobrevivir, tenemos que vivir tomando decisiones”, de la película “La ventana de enfrente”.


Prevenir problemas y enfermedades significa elaborarlos, pensarlos, debatirlos antes que sucedan ¿Es que la enfermedad hay que incluirla como factor de salud? Esta es la idea, tomar la enfermedad como una alternativa válida, indisolublemente unida a la salud. Salud y enfermedad forman una unidad como la vida y muerte y tantas cosas que no podríamos definirlas sin la existencia de su aparente contrario. Digo aparente porque no es en realidad opuesto, sino la “otra cara de la misma moneda”, en otros términos: cuando la vida humana toma conciencia en su permanente diálogo con su existir, decide vivir no contentándose con sobrevivir a los hechos consumados.


Ha pasado a ser casi una pauta cultural de la Argentina decidir sin debatir. La verticalidad, el autoritarismo, la ideologización de las opiniones, los intereses individuales o sectoriales antes que los comunes y otras conductas tan propias de nuestra cultura política, han invadido sutilmente una manera de ser, confundiendo comodidad consumista y mediocridad intelectual, con toma de decisiones vitales que nos mantienen vivos y comprometidos. 


Hechos como Carmen de Patagones, Cromañón, desocupación crónica, motines en cárceles hacinadas, la “inyección” de leyes sin debatir y que fomentan la impunidad de los delincuentes políticos, jueces que manipulan la ley a su antojo, etc. Todas situaciones que sobrevivimos esperando una rápida solución con rédito político o económico. Lo alarmante es que esta “cultura política” ha contaminado nuestra forma de vivir sin un debate serio (personal y grupal) sobre las consecuencias. Apagamos incendios en vez de prevenirlos.


La salud es un acto de responsabilidad personal y social, igual que nuestra actividad política. Supone que tenemos que prevenir las consecuencias de nuestra forma de vivir y no esperar que la enfermedad aparezca y limite nuestro accionar a un continuo sobrevivir. Cuando sobrevivimos justificamos decisiones improvisadas y lo peor es que éstas son determinadas desde presiones externas, que al vernos debilitados, nos pueden dirigir sin la más mínima conciencia. Peor aún, creyendo que la decisión es “buena” porque coincide con un “pensamiento de masa”, o de algún “salvador”. La tarea preventiva no es masiva, ni depende de ningún genio salvador, es básicamente responsable porque parte de un permanente diálogo con la realidad propia, solidaria con la vida de los demás. Convierte los deseos individuales y sectoriales en anhelos de ser más con los demás. Este anhelo es el que nos lleva a tomar decisiones honestamente coherentes con el fluir de la vida que lleva implícita la enfermedad y la muerte. Se convive con la adversidad, así no nos sorprende y menos aún nos debilita haciéndonos dependientes de modas y presiones sociales al consumo de todo tipo. 


“Para vivir fuera de la ley, hay que ser honesto”, canta Bob Dylan en “Absolutamente dulce, María”, es decir que la ley es ante todo un valor participativo donde nos solidarizamos con su espíritu que anhela honestamente vivir con los demás y toda adversidad. Cuando somos deshonestos con nosotros y los demás es cuando la ley pasa a ser un objeto de manipulación, es decir de poder. Nos hace falta un diálogo más profundo con uno y reflejado con los otros, entonces las decisiones no son por ley, surgen de nuestros profundos anhelos de vida “convivida” con uno y los demás. Sobrevivir es luchar con uno y todo lo que se me opone, entonces sí que necesitamos de “la letra” de la ley que nos determina y no su “espíritu” que nos hace honestamente libres y no supuestamente. 


La tarea preventiva en salud, no excluye la tarea asistencial de la enfermedad donde aceptamos determinadas normas que se proponen para recuperar la salud. Si la salud es un “objeto” apropiable y disponible según las posibilidades económicas (sino que lo digan la “ley” comercial de las obras sociales). Pero si la salud y la enfermedad forman una unidad nadie, ni uno mismo, puede especular con ella como “objeto”, se ha convertido en un valor participable que nos transforma en responsables con los demás.


Parecida a “la escandalosa” frase de Bob Dylan es la de San Agustín “ama y haz lo que quieras, pero ama primero”. También para él la ley no existe si primero no amamos pues el amor es la ley primera. Amar que no es desear sino anhelar el bien con los demás. Creo que esto se alcanza sólo cuando rescatamos en la cultura los valores que nos hacen copartícipes de su fuerza transformadora llámese justicia, amor, dolor, enfermedad, salud, libertad, etc. Todo valor es inapropiable, alcanzar su fuerza saludable (de cualquier tipo) supone que nuestro yo enfrentado al otro (aunque sea la propia enfermedad) se vuelve “trasparente” haciendo que lo que es bueno para uno lo será por lo otro o los otros. 


Siempre se nos propone “luchar” contra alguien o algo, llámese enfermedad, pobreza, la corrupción, el odio, etc. No está mal, pero es sobrevivir. Es importante un cambio de actitud que suponga que eso otro que hay que vencer se convierta en un valor que me hace sentir participable, por lo tanto me supero con la enfermedad o la adversidad. El viejo sabio Don Juan que Carlos Castañeda cita decía “es nuestro enemigo digno porque nos dignifica sacando lo mejor de uno”. Esto es vivir antes que sobrevivir, es prevenir antes que enfermar, es ser solidario antes que enemigo. Cuando pasó la tragedia del Once se despertó mucho odio y búsqueda de culpables, lucha que se politizó y por ese motivo corre peligro de irse diluyendo como muchos otros hechos que quedaron impunes.


Me pregunto qué hubiera pasado si nos hubiéramos solidarizado con el dolor de las familias heridas. Supongo que ese dolor se hubiera convertido en un valor cultural generando una fuerza común sin divisiones, que nos llevaría a encontrar no sólo a los culpables circunstanciales sino a los culpables de mantener las causales que generan permanentemente tragedias sociales y actos delictivos impunes.


El modelo preventivo de salud social e individual, tanto moral como físico, es parecido. Consiste en convertir las tragedias y delitos sociales en hechos que nos solidarizan generando anhelos de superación comunes, que resuelven las causas inmediatas y las causales. De esta manera esa clase de hechos no se repetirán. Curar y prevenir forman una unidad.


Concebir la enfermedad mental, física o social responsablemente, significa rescatar el aspecto preventivo de los mismos. Nos ubica solidariamente ante lo inevitable de la imperfección humana, para superarla como desafíos del destino. La actitud preventiva apunta a la estructura causal de “enfermedad”, que enfrentada evita su repetición en análogas circunstancias. La actitud curativa sin prevención deja intacta, por no decir impune, las causales de nuevos atentados a la vida, sería contentarnos con sobrevivir. Vivir es autosuperarse con las demás personas y circunstancias. Una forma de concebir el progreso. 

